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16. BURGOS 

⛪ FECHA: 19 de abril de 1582. 
 

⛪ HISTORIA: Es último Carmelo que funda Teresa. Seguía en pie la fundación de Madrid, pero muere antes. 
En Madrid fundarán Ana de Jesús y fray Juan de la Cruz en 1586. Teresa relata que hacía más de seis años 
algunos jesuitas le decían que convendría fundar en Burgos, que allí se serviría mucho al Señor. Teresa lo 
deseaba, pero no había podido ser a causa de las dificultades que había vivido en la Orden, por las que 
había tenido que suspender las fundaciones. En 1580, cuando reinició las fundaciones, estando ella en 
Valladolid, supo que iba a pasar el Arzobispo de Burgos. Ella le pidió a D. Álvaro de Mendoza, el que había 
admitido su primera fundación en Ávila, que hablara con el Arzobispo. Se encontró con él, le pidió el 
permiso y él dijo que la daba de muy buena gana. 

 

ANTECENDENTES-MOTIVOS:  
Teresa salió de Villanueva de la Jara el 21 de marzo de 1580 hacia Toledo. De allí debía viajar hacia 
Valladolid, pero se enfermó muy gravemente del llamado “catarro universal”, tanto que pensaron que iba 
a morir.  El 7 de junio salió de Toledo, por Madrid y Segovia, camino de Ávila, Medina y finalmente 
Valladolid.  Estando en Segovia, el 26 de junio muere su hermano Lorenzo. En una carta a su sobrino le 
dice: “A mí me ha hecho gran soledad más que a nadie” (Carta 363). Llegó a Valladolid el 8 de agosto, 
recayendo gravísimamente de la enfermedad de Toledo. Ella dice: quedé tan desganada y tan fuera de 
parecerme podría hacer nada… La flaqueza era tanta, que aun la confianza que me solía dar Dios en 
haber de comenzar estas fundaciones tenía perdida. Todo se me hacía imposible. Entonces, orando siente 
que el Señor le dice: ¿Qué temes? ¿Cuándo te he faltado yo? El mismo que he sido, soy ahora; no dejes de 
hacer estas dos fundaciones –Palencia y Burgos-. Ella experimenta entonces que queda determinada y 
animada, que todo el mundo no bastara para ponerle contradicción. Pero al terminar la fundación de 
Palencia, va a fundar a Soria y emprende el viaje a Ávila el 16 de agosto de 1581. Llega el 6 de septiembre y 
la eligen otra vez priora de San José el 10 de septiembre. Teresa no se encontraba con ánimos de asumir la 
fundación de Burgos. Dice: porque ir yo a Burgos con tantas enfermedades que le son los fríos muy 
contrarios, siendo tan frío, me pareció que no se sufría, que era temeridad andar tan largo camino, 
acabada casi de venir de tan áspero camino en la venida de Soria… Hasta pensó que sería mejor que fuera 
la Priora de Palencia. Entonces sintió que el Señor le dijo: No hagas caso de esos fríos, que Yo soy la 
verdadera calor. El demonio pone todas sus fuerzas por impedir aquella fundación; ponlas tú de mi parte 
porque se haga, y no dejes de ir en persona, que se hará gran provecho.   
El 28 de noviembre se encuentra por última vez con Juan de la Cruz que quería que fuera con él a la 
fundación de Granada. Ella opta por la de Burgos, y no acompaña a Juan de la Cruz, que sale hacia 
Granada el 29 de noviembre. Él y Ana de Jesús fundarán el Carmelo de Granada el 20 de enero. 

 
DIFICULTADES-PERSECUCIÓN-PERSEVERANCIA  
Teresa sale de Ávila, donde ya no regresará, el 2 de enero acompañada por el P. Gracián. Iban cinco 
monjas para la fundación y dos más que regresarían con Teresa. Estas últimas dos eran Ana de San 
Bartolomé, su enfermera y su sobrina Teresita, la hija de Lorenzo. El 4 de enero llegan a Medina y el 9 a 
Valladolid. El 14 están en Palencia en donde se detienen por una semana a causa del cansancio de Teresa. 
El último tramo del viaje, Palencia-burgos, lo realizan del 24 al 26 con un temporal muy fuerte. Llegan a 
Burgos el 26 de enero después de casi un mes de viaje entre la nieve, el frío y el hielo. Durante el viaje 
Teresa estaba enferma de la garganta, con fiebre y mucho dolor al comer. Ella refiere que esta enfermedad 
le duró hasta finales de junio. 
Teresa había comprendido en las palabras que le dijo el Señor cuando todavía estaba en Ávila, que en esta 
fundación habría contradicción, pero no entendía de dónde podría venir. Ella tenía la palabra del Obispo y 
Catalina de Tolosa le había dicho que tenía preparada la casa y había conseguido el permiso de la ciudad. 
Al llegar a Burgos las esperaba Catalina de Tolosa, descansaron en su casa y se quedaron allí por un 
tiempo.  El P. Gracián y los compañeros dormían en casa de un amigo llamado el doctor Manso. Al día 
siguiente el P. Gracián fue a ver al Arzobispo para pedirle su bendición. Lo encontró alterado y enojado. 
Dijo que la fundación se había hecho sin permiso, a pesar de que él mismo le había dicho a Teresa que 
fuera. Cuando Gracián le recordó este hecho, dijo que él le había dicho a Teresa que fuera a negociarlo, 
pero no que fuera con tantas monjas. Dijo que si no tenían casa propia y renta, no daría el permiso y que 
tendrían que regresar. Ni siquiera dio permiso para que pudieran celebrar la Eucaristía en una habitación 
de la casa que había sido iglesia. Finalmente dio permiso para fundar allí, mientras compraban casa, pero 
con renta. Los amigos del Canónigo Salinas y Doña Catalina estaban dispuestos a ayudar con la renta. 
Cuando al fin se tuvo la renta, el Arzobispo les comunicó que ya no daba permiso de fundar en la casa 
querían comprar porque era muy húmeda y había mucho ruido en esa calle y que la casa debía de ser a su 
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gusto. El P. Gracián se alteró. También le preocupaba que las monjas tuvieran que salir a Misa todos los 
días. Entonces estuvieron a punto de regresar. Pero Teresa recordaba las palabras del Señor: “El demonio 
pone todas sus fuerzas por impedir aquella fundación; ponlas tú de mi parte porque se haga”. De nuevo 
escuchó al Señor que le decía: “Ahora, Teresa, ten fuerte”. Los amigos de Gracián dieron orden de que les 
diesen unas habitaciones del hospital de la Concepción, allí había Santísimo Sacramento y podrían tener 
misa cada día. También allí hubo dificultades porque desconfiaron de que quisieran quedarse con el 
hospital y les hicieron firmar a ella y al P. Gracián que saldrían de allí en cuanto les pidieran hacerlo. El 
hospital estaba muy lejos de la casa de Catalina de Tolosa, pero ella iba a verlas casi todos los días, les 
enviaba lo que necesitaban. El Arzobispo siempre decía que deseaba esta fundación más que nadie… en las 
obras no parecía, porque pedía cosas al parecer imposibles para lo que nosotras podíamos. Estuvieron 
buscando casa desde el 23 de febrero, día en que llegaron al hospital, hasta el 18 de marzo. El 26 de marzo 
llegan a la casa y empiezan a arreglarla. Por fin el 18 de abril obtiene el permiso del Sr. Arzobispo. 
Finalmente conquista la benevolencia del Arzobispo. Ella misma recibe y da el hábito a las primeras 
vocaciones de Burgos. Escribe el último capítulo del libro de las Fundaciones, el relato de esta fundación. El 
6 de julio se ve precisada a renunciar al viaje a Madrid. Le ha escrito el Arzobispo de Toledo que se espere a 
que llegue el Rey en septiembre. El 26 de julio emprende el viaje de regreso en dirección a Ávila. Fue una 
jornada penosa: Burgos, Palencia, Valladolid, Medina del Campo. Al salir de Medina cambia ruta y se dirige 
a Alba de Tormes, donde llega el 20 muy enferma. Se acuesta para no levantarse más el 29 de septiembre. 
El 3 de octubre recibe por última vez la Eucaristía. La acoge diciendo: “Hora es ya, Esposo mío, de que nos 
veamos”. El 4 de octubre, hacia las nueve de la noche, muere en el Carmelo de Alba. El día siguiente será 15  
de octubre a causa de la reforma gregoriana del calendario.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               
  

⛪ FUNDADORAS: Tomasina Bautista, priora. Inés de la Cruz, Catalina de Jesús, Catalina de la Asunción (hija 
de Catalina de Tolosa) y María Bautista. 

 

⛪ AMIGOS QUE LA APOYAN: Doña Catalina de Tolosa y su amiga Catalina Manrique. Ellas consiguen el 
permiso de la ciudad y preparan la casa. Catalina de Tolosa era viuda y rica, mujer de oración, penitencia y 
limosnas. Tenía dos hijas monjas en el Carmelo de Valladolid y dos en Palencia. Gente de la ciudad, entre 
ellos los amigos del Canónigo Salinas que ya la había apoyado en Palencia. Hernando de Matanza, 
encargado del hospital y Francisco de Cuevas, también relacionado con el hospital.  

 
⛪ ANÉCDOTA: Escribe a María de San José: Esta escribo desde Burgos adonde estoy ahora. Doce días ha que 

llegué y no se ha hecho cosa de la fundación, porque hay algunas contradicciones; un poco va al modo de lo 
que ahí – en Sevilla- pasó. (Alusión velada a los dos arzobispos, de Sevilla y de Burgos, que de primeras 
hicieron mala acogida a Teresa y a sus monjas). Yo voy viendo lo mucho que se ha de servir a Dios en este 
monasterio, y todo lo que ahora se ofrece será por mejor y para que más se conozcan las descalzas, que 
como este lugar es un reino, quizá no se tuviera memoria de nosotras si entráramos callando; mas este ruido 
y contradicción no hará daño, que ya andan algunas monjas movidas para entrar, aunque no está hecha la 
fundación. Encomiéndelo vuestra reverencia a Dios y a las hermanas. El que dará a vuestra reverencia esta 
carta es un hermano de una señora que nos tiene en su casa y ha sido el medio para que vengamos a esta 
ciudad (Catalina de Tolosa). Se le debe mucho; y tiene cuatro hijas monjas en nuestras casas, y otras do que 
tiene creo harán lo mismo. Digo esto, por que vuestra reverencia le muestre mucha gracia, si fuere ahí; se 
llama Pedro de Tolosa. (Carta 432) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  FUNDACIONES DE SANTA TERESA DE JESÚS 
Capítulo 31 

 
 

Encuentro Continental Río de Janeiro 2013.  “Reimaginate MTA recrea una América para 
todos” 
 

16. BURGOS 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


